ISLAM Y CRISTIANISMO
I. ORIGEN HISTÓRICO
1. Nacimiento y expansión del Cristianismo
Palestina AT (Judaísmo)

Cristo – NT – Imperio Romano – Caída hasta siglo V
Tesis fundamental: El Único Dios que habló por Profetas, mandó a su Hijo al mundo, el cual se encarnó y murió por todos los hombres: plenitud de Revelación y salvación: Sacramentos / Santísima Trinidad.
2. Nacimiento y expansión del Islam
Siglo VII – Ya no Imperio Romano– Arabia politeísta y comercial… Un hombre de 40 años (612) se retira a meditar (unos 3 años).

Regresa con mensaje fundamental: el único Dios pide que recuerde su unicidad y se sometan a Él… Ángel le dictó la Revelación en árabe…
Mahoma predica, no le comprenden muchos, huye a Medina (Hégira, 622) regresa y somete la Meca… Se casó 8 veces más. Muere en 632
Expansión: un siglo hasta batalla de Poitiers… España, Norte de África, Persia

-Sunitas, Chiítas y Sufitas.
II. ENSEÑANZAS DEL ISLAM

-Islam: Sometimiento

-Cinco pilares:

1. Profesión de fe: No hay más Alah (Dios) que Alah y Mahoma es su Profeta.
2. Recitación de la oración canónica 5 veces al día.

3. Limosna

4. Ayuno en el mes de Ramadán (conmemora la 1ª Revelación de Alah a Mahoma)

5. Peregrinar al menos 1 vez en la vida a la Meca (recuerda la última vez que el Profeta visitó la ciudad en Junio de 632; allí está la Caaba o piedra negra que el angel Gabriel lanzó a la tierra y recogió Abraham).
-Yihad o Guerra Santa (lucha interior contra malas costumbres y/o infieles si es necesario).
 -Sharia o Ley Islámica: No separación religión-estado.
-Cielo: Jardines frondosos / Placeres / ¿Vírgenes?: “las de recatado mirar, no tocadas hasta entonces por hombre ni genio” (55, 56)
III. FORMACIÓN / CONTENIDO DEL CORÁN
Corán: significa lectura o recitación / 114 suras o capítulos / Temas varios, pero parece que no novedad respecto a AT y NT.

Sura 1: Exordio
El capitulo de apertura del Sagrado Corán. Tiene 7 versos. 

1. ¡En el nombre de Alá, el Compasivo, el Misericordioso! 

2. Alabado sea Alá, Señor del universo, 

3. el Compasivo, el Misericordioso, 

4. Dueño del día del Juicio, 

5. A Ti solo servimos y a Ti solo imploramos ayuda. 

6. Dirígenos por la vía recta, 

7. la vía de los que Tú has agraciado, no de los que han incurrido en la ira, ni de los extraviados.
-Sura 114. Los hombres

¡En el nombre de Alá, el Compasivo, el Misericordioso! 

1. Di: «Me refugio en el Señor de los hombres, 

2. el Rey de los hombres, 

3. el Dios de los hombres, 

4. del mal de la insinuación, del que se escabulle, 

5. que insinúa en el ánimo de los hombres, 

6. sea genio, sea hombre». 

-Sura 19. María

7. «¡Zacarías! Te anunciamos la buena nueva de un muchacho que se llamará Juan, sin homónimos en el pasado». 

8. «¡Señor!» dijo «¿Cómo puedo tener un muchacho, siendo mi mujer estéril y yo un viejo decrépito?» 

9. «Así será», dijo. «Tu Señor dice: 'Es cosa fácil para Mí. Ya te he creado antes cuando no eras nada'». 

10. Dijo: «¡Señor! ¡Dame un signo!» Dijo: «Tu signo será que, estando sano, no podrás hablar a la gente durante tres días». 

…
16. Y recuerda a María en la Escritura, cuando dejó a su familia para retirarse a un lugar de Oriente. 

17. Y tendió un velo para ocultarse de ellos. Le enviamos Nuestro Espíritu y éste se le presentó como un mortal acabado. 

18. Dijo ella: «Me refugio de ti en el Compasivo. Si es que temes a Alá...» 

19. Dijo él: «Yo soy sólo el enviado de tu Señor para regalarte un muchacho puro». 

20. Dijo ella: «¿Cómo puedo tener un muchacho si no me ha tocado mortal, ni soy una ramera?» 

21. «Así será», dijo. «Tu Señor dice: 'Es cosa fácil para Mí. Para hacer de él signo para la gente y muestra de Nuestra misericordia'. Es cosa decidida». 

22. Quedó embarazada con él y se retiró con él a un lugar alejado. 

IV. RELACIONES CRISTIANOS Y MUSULMANES
Nacimiento y expansión del Islam
Guerras contra cristianos 

Las Cruzadas

Imperio Otomano

V. CRISTIANISMO, ISLAM Y RELATIVISMO HOY
Los ataques racionalistas y relativistas a la fe cristiana en Europa, está generando una confusión y vacío de valores, tal que algunos sostienen que el Islam llenará esos vacíos, cambiando totalmente la cultura.
La solución es volver a las raíces cristianas de Europa, que ha generado el gran desarrollo del mundo occidental

VI. MAGISTERIO DE LA IGLESIA
A. Concilio Vaticano II:

“La Iglesia mira también con aprecio y los musulmanes que adoran al único Dios, viviente y subsistente, misericordioso y todo poderoso, Creador del cielo y de la tierra, que habló a los hombres, a cuyos ocultos designios procuran someterse con toda el alma como se sometió a Dios Abraham, a quien la fe islámica mira con complacencia. Veneran a Jesús como profeta, aunque no lo reconocen como Dios; honran a María, su Madre virginal, y a todos los hombres resucitados. por tanto, aprecian además el día del juicio, cuando Dios remunerará a todos los hombres resucitados. Por tanto, aprecian la vida moral, y honran a Dios sobre todo con la oración, las limosnas y el ayuno. 

Si en el transcurso de los siglos surgieron no pocas desavenencias y enemistades entre cristianos y musulmanes, el Sagrado Concilio exhorta a todos a que, olvidando lo pasado, procuren y promuevan unidos la justicia social, los bienes morales, la paz y la libertad para todos los hombres (Decl. Nostra aetate, n.3, 1965)
B. Juan Pablo II. Cruzando el umbral de la esperanza (1994)
Preg. Si existe, ¿Por qué se esconde?

“… El hombre ya no estaba en condiciones de soportar tal cercanía, y comenzaron las protestas.

Esta gran protesta tiene nombres concretos: primero se llama Sinagoga, y después Islam. Ninguno de los dos puede aceptar un Dios así de humano. Esto no conviene a Dios –protestan–. Debe permanecer absolutamente trascendente, debe permanecer como pura Majestad. Por supuesto, Majestad llena de misericordia, pero no hasta el punto de pagar las culpas de la propia criatura, sus pecados”.
Preg. ¿Es Jesús el Hijo de Dios?

“Si fuese solamente un sabio como Sócrates, si fuese un profeta como Mahoma, si fuese un iluminado como Buda, no sería sin duda lo que es. Y es el único mediador entre Dios y los hombres…Cristo no se parece ni a Mahoma ni a Sócrates ni a Buda. Es del todo original e irrepetible”.

Preg. ¿Mahoma?

“Cualquiera que, conociendo el Antiguo y Nuevo Testamento, lee el Corán, ve con claridad el proceso de reducción de la Divina Revelación que en él se lleva a cabo. Es imposible no advertir el alejamiento de lo que Dios ha dicho de Sí mismo, primero en el Antiguo Testamento por medio de los Profetas y luego de modo definitivo en el Nuevo Testamento por medio de su Hijo. Toda esta riqueza de la autorrevelación de Dios, que constituye el patrimonio del Antiguo y del Nuevo Testamento, en el islamismo ha sido de hecho abandonada.
Al Dios del Corán se le dan unos nombres que están entre los más bellos que conoce el lenguaje humano, pero en definitiva es un Dios que está fuera del mundo, un Dios que es solo Majestad, nunca el Emmanuel, Dios-con-nosotros. El islamismo no es una religión de redención. No hay sitio en él para la Cruz y la Resurrección. Jesús es mencionado, pero sólo como profeta preparador del último profeta, Mahoma. También María es recordada, Su Madre virginal; pero está completamente ausente el drama de la Redención. Por eso, no solamente la teología, sino también la antropología del Islam, está muy lejos de la cristiana.

Sin embargo, la religiosidad de los musulmanes merece respeto. No se puede dejar de admirar, por ejemplo, su fidelidad a la oración. La imagen del creyente en Alá que, sin preocuparse ni del tiempo ni del sitio, se postra de rodillas y se sume en oración, es un modelo para los confesores del verdadero Dios, en particular para aquellos cristianos que, desertando de sus maravillosas catedrales, rezan poco o no rezan en absoluto”.

C. Benedicto XVI
“... La experiencia del pasado nos enseña que el respeto mutuo y la comprensión no siempre han caracterizado las relaciones entre cristianos y musulmanes. Cuántas páginas de historia dedicadas a las batallas y las guerras emprendidas invocando, de una parte y de otra, el nombre de Dios, como si combatir al enemigo y matar al adversario pudiera agradarle. El recuerdo de estos tristes acontecimientos debería llenarnos de vergüenza, sabiendo bien cuántas atrocidades se han cometido en nombre de la religión. La lección del pasado ha de servirnos para evitar caer en los mismos errores. Nosotros queremos buscar las vías de la reconciliación y aprender a vivir respetando cada uno la identidad del otro. La defensa de la libertad religiosa, en este sentido, es un imperativo constante, y el respeto de las minorías una señal indiscutible de verdadera civilización” (Colonia, Mensaje a representantes musulmanes, 20-Ago-05).

“En el séptimo coloquio (controversia) editado por el profesor Khoury, el emperador toca el tema de la «yihad» (guerra santa). Seguramente el emperador sabía que en la sura 2, 256 está escrito: «Ninguna coacción en las cosas de la fe». Es una de las suras del periodo inicial en el que Mahoma mismo aún no tenía poder y estaba amenazado. Pero, naturalmente, el emperador conocía también las disposiciones, desarrolladas sucesivamente y fijadas en el Corán, acerca de la guerra santa. 
Sin detenerse en los particulares, como la diferencia de trato entre los que poseen el «Libro» y los «incrédulos», de manera sorprendentemente brusca se dirige a su interlocutor simplemente con la pregunta central sobre la relación entre religión y violencia, en general, diciendo: «Muéstrame también aquello que Mahoma ha traído de nuevo, y encontrarás solamente cosas malvadas e inhumanas, como su directiva de difundir por medio de la espada la fe que él predicaba». 
El emperador explica así minuciosamente las razones por las cuales la difusión de la fe mediante la violencia es algo irracional. La violencia está en contraste con la naturaleza de Dios y la naturaleza del alma. «Dios no goza con la sangre; no actuar según la razón es contrario a la naturaleza de Dios.
 La fe es fruto del alma, no del cuerpo. Por lo tanto, quien quiere llevar a otra persona a la fe necesita la capacidad de hablar bien y de razonar correctamente, y no recurrir a la violencia ni a las amenazas… Para convencer a un alma razonable no hay que recurrir a los músculos ni a instrumentos para golpear ni de ningún otro medio con el que se pueda amenazar a una persona de muerte…»” (Discurso en la Univ. de Ratisbona, 12, Sept-06).

